
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

A la una de la madrugada (hora local), en la comunidad “Giacomo Alberione” de Albano, el Maestro 

divino ha llamado a vivir para siempre en su morada de Luz, a nuestra hermana 

ZINI Hna. ELIDE 

nacida en San Biagio de Correggio (Reggio Emilia) el 8 de noviembre de 1934  

Pertenecía a una laboriosa familia emiliana de la que había heredado un fuerte sentido de la 

responsabilidad, una mentalidad abierta y una serenidad contagiosa. Su rostro, a menudo iluminado por 

una amplia sonrisa, infundía una sensación de paz, gratitud y seguridad. 

Ingresó en la congregación el 13 de julio de 1957, en la casa de Alba. Se sumergió con entusiasmo 

en el nuevo estilo de vida, asumiendo las características de la espiritualidad paulina y convirtiéndose en 

experta en la técnica libraria. Dada su madurez, pronto fue enviada a Roma para el noviciado, que 

concluyó con la primera profesión el 30 de junio de 1960. Inmediatamente después se dedicó a la difusión 

itinerante del Evangelio en las diócesis de Turín y Lodi. En 1963, con motivo de la renovación de los 

votos, escribía a M. Tecla: «He pasado un año sereno, feliz, me he sentido en familia. Si no he 

correspondido con generosidad a las gracias recibidas es culpa mía. Este año dedicado a una mayor 

santificación me hace pensar un poco, porque siempre cuesta dominar el propio yo…». 

Tras su profesión perpetua, emitida el 30 de junio de 1965, aprendió el arte librero en la casa de Asti 

y continuó su labor de difusión en Cremona. Inmediatamente después comenzó a desempeñar ese servicio 

de autoridad que marcaría toda su vida paulina. Pavia, Brescia, Turín Gozzano y Turín Petrarca, Bolonia 

y Bolonia Mondo, Lugano fueron las comunidades en las que ejerció, a veces durante varios mandatos, el 

arte de ser superiora. Era una superiora muy querida por su dinamismo, su atención a cada hermana, su 

gran apertura de mente, su intuición apostólica, su capacidad organizativa, su sentido del humor e incluso 

su arte culinario, que se expresaba en la preparación de los platos típicos de la buena cocina emiliana. 

Hna. Elide, con la sencillez y la calidez humana que la caracterizaban, tenía el don de valorar a cada 

hermana y de hacer que todas se sintieran cómodas aportando su granito de arena a la vida comunitaria. 

En la casa de Roma DP y en la de Lugano (Suiza), también desempeñó la tarea de ecónoma.  

En 2016 ingresó en la casa “Giacomo Alberione” de Albano para ayudar especialmente en la 

portinería y como ecónoma de la comunidad. Pero muy pronto sufrió un revés: en 2018, tras una caída, 

tuvo que someterse a una intervención quirúrgica que, a su vez, le provocó una grave infección en la 

médula ósea, causada por bacterias, que ningún tratamiento antibiótico logró erradicar. Afrontó con gran 

valentía y serenidad el largo período de enfermedad que le llevó a someterse a la implantación de cinco 

prótesis en las extremidades inferiores. Pudo evitar la amputación, pero el sufrimiento fue grande, ya que 

estuvo completamente postrada en cama durante dos años. A pesar de su difícil situación física, se 

esforzaba por alegrar el ambiente de la comunidad preparando coloridas flores que hundían sus ramas en 

pastillas de jabón. Con gran paciencia y delicadeza, adornaba las pastillas de jabón entrelazando muchas 

cintas, muy festivas. Y las regalaba a los visitantes y a las comunidades vecinas.  

Deseaba verdaderamente con todo el corazón ser santa.. y podemos decir con certeza que era una santa de la 

puerta de al lado, una hermana que vivió el día a día con la mirada puesta en los bienes futuro. Mientras 

Hna. Elide experimenta para siempre la alegría de la salvación, para nosotras es un llamado a vivir en la 

luz de la resurrección y a sentirnos protegidas por la gran comunidad paulina del cielo.  

Con afecto. 

 

 

Roma, 20 de octubre de 2025  Hna. Anna María Parenzan 


